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VARIA 
EL PEREGRINO DE LA VIDA HUMANA DEL BOSCO 
Dino Buzzati, y Cinotti, en su libro La obra pictórica coinpleta del Bosco, publicada eii 1968, 
resumen lo que todos los autores han aportado a propósito de la interpretación del <<caminantes 
de la tapas del triptico del Carro de Heno, como el vagabundo que sin preocuparse de su propia 
alma recorre los caminos de la tierra acosado por malvados y pecadores (Fig. 1). Solamente se 
apartan de esta critica, Pigler que relaciona la figura con los «hijos de Saturnon -tesis inaceptada 
por la mayoría de los autores- y Brand Philip que la cree <<figura demoníacan l .  
La interpretación del protagonista y de la escena en general de las tapas del triptico, como el 
caminar de la humanidad),: la pone en conexión con lo que se desarrolla en el interior de él, es 
decir con lo transitorio y caduco de la vida representado por el ahenon como símbolo y resumen 
de los placeres de la vida. Únicamente César Pemán piensa que no debe leerse la figura del «ca- 
minante), antes del triptico abierto, sino después de cerrado, cuando ya ha recorrido el camino 
que «desde las delicias del Paraíso terrenal, a través del pecado original y de la serie de  pecados 
implicados en la fábula moral del Carro de Heno, termina en los tormentos infernales» 2 (Fig. 3). 
Los críticos en general se esfuerzan en buscar una fuente literaria que respalde el tema del 
<<caminanten, inclinándose, muy preferentemente, por el Salmo 24,4 *Sean cubiertos de confu- 
sión todos aquellos que vana e injustamente obran la iniquidad. Muéstrame, oh Señor, tus cami- 
nos y enséñame tus senderos,,. 
Recogen también algunos autores unos versos de la Bescheideizheit de Freidank que dicen 
<<No sé bien quien soy, ni a donde debo ir». cuando se refieien al tema del Hijo Pródigo de Rot- 
terdam. Bango y Marias, sin embargo, piensan, creo que con razón, que el tema del Salmo 13; 
14, se ajusta más a la escena: «Dijo en su corazón el insensato: No hay Dios. Todos obran torpe- 
D. Burzati y M. Cinooi; Lo ohrn pictórica conrplera delBosco. Barcelotia. Madrid. 1968. Aunque recoge la bibliogra- 
fía importante, sc ha consultado y comprobado directamente l a  siguiente: J. Grauls, ~ H e l  Hoaiwagen in de Beeldende 
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terpretación del Viandante del reverso del Carro de Heno de El Bosco» (Archivo España! de Arte, 1961, p. 121; Cii. 
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